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COLOQUIO INTERNACIONAL SOBRE 

TEOLOGIA Y ESPIRITUALIDAD DE LA PEDAGOGÍA IGNACIANA 

¿UN RETO PARA LA COMUNIDAD UNIVERSITARIA? 

 

El binomio profesor-estudiante en la Pontificia Universidad Javeriana: 

Una lectura a partir de la experiencia de los Ejercicios Espirituales de San Ignacio desde la 

dinámica acompañante-ejercitante. 

 

Ponente1: José Luis Meza Rueda 

 

El presente coloquio ha sido nuestro pretexto para realizar una reflexión entorno a nuestro 

quehacer teológico-pedagógico en la Universidad, con el fin de iluminarlo desde la experiencia 

de los Ejercicios Espirituales.  

 

Por tal razón la presente ponencia tiene como objetivo realizar una lectura de la relación profesor-

estudiante, a partir de la espiritualidad ignaciana desde la dinámica acompañante-ejercitante. 

Realizaremos nuestra reflexión desde cinco interrogantes: 1. ¿Cómo entender la doble centralidad 

del profesor y del estudiante en el proceso pedagógico desde la perspectiva ignaciana? 2. ¿Qué 

pasa cuando se privilegia la racionalidad instrumental sobre la espiritualidad? 3. ¿Qué pasa 

cuando se privilegia la espiritualidad sobre la racionalidad instrumental en la relación profesor-

estudiante? 4. ¿Es necesaria la experiencia de los ejercicios espirituales ignacianos para un/a 

profesor/a javeriano/a? 5. ¿De qué manera es posible el acompañamiento personalizado en las 

condiciones actuales de la Pontificia Universidad Javeriana? 

 

1. ¿ CÓMO ENTENDER LA DOBLE CENTRALIDAD DEL PROFESOR Y DEL 

ESTUDIANTE EN EL PROCESO PEDAGÓGICO DESDE LA PERSPECTIVA 

IGNACIANA? 

 

Presentar dos centralidades simultáneas en un proceso pedagógico, es complejo y problemático. 

Hemos visto cómo no pocos modelos educativos, tanto tradicionales como progresistas, han 

hecho su énfasis sólo en uno de los dos protagonistas que intervienen en el proceso. Sin 

embargo, creemos que, desde la perspectiva ignaciana, iluminada en la experiencia de los 

ejercicios, encontramos dos centralidades. 

 

La centralidad del profesor que está dada por su conocimiento y el conocimiento del proceso. 

Los ejercicios iluminan esta afirmación. Quien acompaña la experiencia de ejercicios conoce la 

dinámica, pues ha bebido de ella; sabe en qué momento de las cuatro semanas se encuentra y qué 

elementos e instrumentos necesita para llevar a feliz término su experiencia de ejercicios 

espirituales. En este sentido, el profesor es quien tiene un bagaje más amplio. Conoce la temática 

y tiene unos elementos pedagógicos, didácticos y evaluativos que facilitan un mejor 

acompañamiento del proceso pedagógico. 

                                                 
1 Esta ponencia es fruto del trabajo colectivo realizado por el seminario local integrado por los profesores Oscar 

Arango Alzate, Julio César Ariza Collante, María Teresa Camacho, Adriana Hoyos Camacho, José Luis Meza y 

Manuel Antonio Ruiz Díaz que pretendió una preparación rigurosa para el Coloquio Internacional sobre teología y 

espiritualidad de la pedagogía ignaciana durante y una participación significativa en el mismo. 
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La centralidad del estudiante que está dada por la de ser el protagonista del proceso. En los 

ejercicios, el ejercitante es quien los hace. La materia de reflexión es la vida vista desde el amor 

misericordioso de Dios Padre. El protagonista del proceso es el ejercitante, él o ella va marcando 

el ritmo. En este sentido el estudiante es el protagonista del proceso de enseñanza y aprendizaje, 

todo se vuelca sobre él o ella para realizar su proceso educativo. 

 

Veamos esto más detenidamente: 

 

La centralidad del profesor 

 

Dentro de la relación profesor-estudiante, como dentro de otras relaciones donde se construye un 

vínculo, se reconoce una característica: la necesariedad del sujeto. Más todavía cuando el acto de 

educar trasciende la racionalidad instrumental, porque toca la totalidad del individuo y se 

configura en una experiencia espiritual. Jean Laplace dice: “En toda experiencia espiritual, 

cualquiera que sea, siempre hace falta un maestro. Jamás se accede en solitario a los caminos que 

conducen a Dios, y es absolutamente preciso dejarse ayudar”2. 

 

Desde una perspectiva teológica en la relación diádica educativa, el profesor está llamado a 

reconocer a Dios en el rostro de su estudiante y ser sacramento de la presencia del Dios que 

convoca, ama y libera. Carlos Vásquez señala que “En la pedagogía de los Ejercicios hay siempre 

un encuentro, un diálogo. La experiencia espiritual del ejercitante es acompañada por alguien que 

ha experimentado previamente los caminos de Dios. Lo mismo sucede en cualquier estilo 

pedagógico serio. El maestro en el encuentro educativo lleva al alumno a un más allá que 

sobrepasa y que hace fascinante tanto el encuentro como el aprendizaje mismo”3.  

 

En este mismo orden de ideas, dentro de la pedagogía ignaciana se resalta la importancia del 

testimonio, entendiendo éste como la objetivación de una experiencia que supera la empiria y el 

materialismo. “El maestro en la educación jesuítica es, sobre todo, un testigo de una experiencia 

fundamental de Dios y de la experiencia de encuentro con la verdad”4.  

 

Llama la atención cuando San Ignacio en sus Ejercicios Espirituales enfatiza la radicalidad del 

acompañante. Para el profesor podríamos leer la misma exigencia. No se entiende un educador 

cuya entrega es tenue o mediocre. Al contrario, se pide de él, para que pueda ser creíble, un 

compromiso total, sin reservas. “Los Ejercicios, como la educación jesuítica, son una experiencia 

que pide un íntimo compromiso y esfuerzo personal tanto de parte “del que da los Ejercicios” (el 

maestro) como “del que los recibe” (el discípulo). Es una entrega mutua al servicio de la verdad y 

tiene que ser una experiencia alegre y estimulante”5. 

 

De otra parte, San Ignacio escribe a quien hará las veces de acompañante que ha de saber 

interrogar cuando el ejercitante no recibe ninguna moción6. Esta dinámica nos parece muy 

interesante, ya que el profesor, también, ha de saber cuestionar, confrontar y problematizar en el 

                                                 
2 LAPLACE, Jean. El camino espiritual a la luz de los ejercicios espirituales. Salamanca: Sal Terrae. 1983, p. 43  
3 VASQUEZ, Carlos. La espiritualidad ignaciana en la educación jesuítica. En: Revista de Pastoral Xaveriana, p.59 
4 VASQUEZ. p. 63 
5 VASQUEZ, p, 75 
6 EE.EE, n. 6 
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momento oportuno porque tiene autoridad para ello. Por consiguiente, su centralidad como 

profesor también se basa en la pertinencia de los cuestionamientos que éste pueda hacerle a su 

estudiante como facilitador del proceso. 

 

Finalmente, San Ignacio dice que el acompañante debe conservar un sano equilibrio, no jalonar 

para que el discípulo haga lo que éste quiere. 7 El fundador de la Compañía de Jesús vio 

claramente que la actuación sobreseída del maestro puede abortar los procesos. Por tal razón, 

dentro del proceso educativo el profesor sabe que juega un papel muy importante, pero su 

protagonismo no le otorga el derecho a exigir más de lo que el estudiante puede dar y, menos 

todavía, abusar de su autoridad para hacer prevalecer sus intereses. El respeto por la autonomía 

del sujeto, en este caso su estudiante, será una clave para que en ese momento y en los tiempos 

subsiguientes sea respetado y recordado como aquel que supo acompañar procesos reconociendo 

al otro como un legítimo otro. 

 

La centralidad del estudiante. 

 

Si analizamos la dinámica desde la centralidad del estudiante podemos decir que para éste el 

proceso de enseñanza- aprendizaje se entiende como una búsqueda del equilibrio8 en el 

desarrollo de sus diversas dimensiones, como en los juicios y comentarios que hace con respecto 

a las diversas realidades humanas.  

 

Esta búsqueda lo ha de llevar a entender su vida como la de un líder al servicio de su comunidad, 

en su vida cotidiana de estudiante y ciudadano. Esa manera especial de experimentar su liderazgo 

le exige, a su vez, ser una persona intelectualmente competente capaz de incursionar caminos que 

le permitirán alcanzar la verdad, y en todos los aspectos el tan anhelado “magis”. Esto se traduce 

en el todo amar y servir, es decir, hombres y mujeres misericordiosos, capaces de sentir el dolor 

que viven las víctimas para erradicar su sufrimiento a través de acciones concretas.  

 

De lo anterior se desprende que el estudiante se entienda como una persona comprometida con la 

justicia, y actúe de acuerdo con lo que el P. Kolvenbach denomina “el criterio decisivo”. Éste no 

es solamente una sensibilidad especial por los pobres, sino una particular preocupación por todos 

los excluidos, por los desplazados y segregados, por quienes no tienen posibilidades. Una 

persona que incorpora en su vida el diálogo como regla para la resolución de conflictos y para el 

reconocimiento del otro como un igual. Esto implica afirmar en su vida que la verdad no se 

encuentra en una sola persona, y por tal razón, se exige a sí mismo respetar las opiniones de los 

demás para construirla con otros y gestar un mundo donde todos están incluidos.  

 

Finalmente, un estudiante que asume su centralidad en el proceso pedagógico, es aquel que 

emplea en el decidir el discernimiento como medio para buscar y encontrar la voluntad de Dios 

en sus acciones. Dicha actitud lo hace un contemplativo en la acción, porque trasluce la vivencia 

y el conocimiento del Evangelio, que le posibilitan tener una clara visión del mundo, como 

presencia amorosa de Dios en medio de los seres humanos.  

 

                                                 
 
7 EE.EE, n.12 
8 EE.EE, n.1 
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2. ¿QUÉ PASA CUANDO SE PRIVILEGIA LA RACIONALIDAD INSTRUMENTAL 

SOBRE LA ESPIRITUALIDAD? 

 

Parece, con frecuencia, que sólo en determinadas situaciones el individuo y los grupos sociales 

toman conciencia de problemas básicos de su existencia cuando se ven enfrentados a coyunturas 

o encrucijadas frente a las cuales no hay forma de evadirse. Estas situaciones no han de estar 

ausentes del aula. En ella se entrecruza lo personal y lo social, lo privado y lo público, lo local y 

lo global. Estos entrecruces hacen posible que en ella se puedan abordar estas dinámicas para 

confrontar el proceso mismo de enseñanza-aprendizaje, para abordar en “micro” lo que nos 

sucede en “macro”. 

 

Estamos siempre ante situaciones que cambian y ocurren en forma singular, frente a las cuales 

actuamos tratando de conocerlas o modificarlas. En ciertas ocasiones detectamos tras las 

apariencias del cambio, situaciones permanentes como el sufrimiento, el dolor, la culpa, la 

muerte. A estas situaciones inherentes a la condición humana las llamamos situaciones límites. 

La conciencia de estas situaciones diarias produce en el ser humano estupor y sobrecogimiento y 

lo convocan a hacer una ruptura con una vida impersonal y anónima.  

 

Para otros estas situaciones críticas les son indiferentes y prefieren dedicarse a los quehaceres 

diarios que puedan manejar a su gusto y de acuerdo con sus planes e intereses. 

 

Los peligros de la civilización actual, que para los países desarrollados se cifra en la amenaza 

terrorista después de los acontecimientos del 11 de septiembre o en problemas económicos, como 

el caso argentino, y todos los desequilibrios, sintetizados en la dialéctica humanización - 

deshumanización, son el resultado de aquellas fuerzas que se aglutinan en dos dinámicas: una que 

promueve la vida y otra que pretende su destrucción.  

 

En efecto, nunca antes tuvo el hombre tantas posibilidades como antítesis tan pronunciadas como 

el incremento desmesurado de la producción en oposición a poblaciones enteras que mueren de 

hambre y desnutrición; vivir en la época de las telecomunicaciones donde la gran mayoría de los 

seres humanos deben enfrentar soledad, analfabetismo, carencia de medios educativos y neo-

analfabetismo; presenciar los nuevos movimientos de liberación, pero de igual forma las nuevas 

formas de explotación y sutiles colonialismos; finalmente, vivir el progreso técnico-científico 

exacerbado en todos los campos y, simultáneamente, evidenciar las destrucciones masivas entre 

países. Todas estas situaciones nos convocan a hacer una urgente y profunda reflexión por el 

problema del ser humano y su futuro en el ámbito universitario. 

 

Conscientes de que existen fuerzas de destrucción, sólo nos queda la posibilidad de sumarnos, 

desde la academia, a las fuerzas de la humanización para analizar cuáles son las causas de los 

malestares de la cultura que denotan, a su vez, una enfermedad profunda del hombre moderno. 

En este aspecto es pertinente anotar que las dinámicas político-económicas de los países del 

primer mundo tienen una gran deuda con la humanidad frente a los problemas señalados 

anteriormente, porque han definido en términos de eficiencia y análisis costo-beneficio, las 

soluciones a la problemática mundial eclipsando el valor de la persona humana bajo la exigencia 

del máximo rendimiento. Habermas expresa: “La conciencia tecnocrática hace desaparecer el 

interés práctico por ampliación de nuestro poder de disposición técnica” (…) “El resultado es 

una perspectiva en la que la evolución del sistema social parece estar determinada por la lógica 
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del progreso científico y técnico”.9 En consecuencia cuando la universidad instrumentaliza la 

razón excluye de ella todo otro modo de conocer, sentir, vivir y formar. 

 

3. ¿QUÉ PASA CUANDO SE PRIVILEGIA LA ESPIRITUALIDAD SOBRE LA 

RACIONALIDAD INSTRUMENTAL EN LA RELACIÓN PROFESOR-ESTUDIANTE? 

 

Privilegiar la espiritualidad, y en nuestro caso la ignaciana, dentro del vínculo profesor- 

estudiante en la Pontificia Universidad Javeriana, permite que las personas que intervienen en él 

logren interiorizar, discernir y aprender las líneas maestras que configuran esta propuesta que se 

orienta hacia la concreción del amor de Dios que se traduce en el servicio y amor hacia sí mismo 

y los demás. Así mismo, la Espiritualidad Ignaciana apunta hacia la formación integral, que 

impregnada de valores y principios educativos posibilita a estudiantes y profesores una 

proyección hacia el futuro tendiente a dar respuesta a los desafíos actuales en nuestro contexto 

social y contextos próximos. En este sentido, se esperaría que el profesor y el estudiante tuvieran 

una visión común de la vida cuyo principio y fundamento se concreta a partir de la propuesta 

cristiana.  

 

Por otra parte, entender que la institución educativa en su totalidad es la responsable y 

beneficiaria del “magis ignaciano” que se traduce en la expresión “en todo amar y servir, pero 

nunca concluido ” supone una dinámica de superación respecto a la formación integral de la 

comunidad educativa en general y a la excelencia académica de profesores y estudiantes en 

particular. Así mismo, el “magis” estimula en el profesor y en el estudiante un espíritu 

investigativo, profesional y humanista que conlleva a que la sociedad cuente con mejores 

herramientas de cambio para el logro de óptimas condiciones de vida.  

  

Privilegiar la espiritualidad ignaciana en función de la relación profesor- estudiante abre caminos 

hacia el diálogo y comunicación entre estos dos. También posibilita que los sujetos destinatarios 

del proceso de enseñanza-aprendizaje tomen decisiones con un nivel fuerte de discernimiento, de 

manera flexible y de cara a las circunstancias que se presentan de índole personal y comunitaria. 

Dicho de otra forma, se pretende una formación armónica, intelectualmente competente, abierta 

al crecimiento, religiosa, pero profundamente conscientes de que vivimos en un mundo plural y 

diverso.  

 

Por último, no debe olvidarse que las líneas maestras sobre las cuales se concretan los Ejercicios 

Ignacianos se orientan hacia el ámbito educativo de la Compañía de Jesús, de modo que los 

desafíos del mundo actual bajo esta mirada, encuentren respuesta para la promoción del servicio 

de la fe y de la justicia. En este sentido, la educación debe entenderse como un proceso apostólico 

que conlleva al profesor y al estudiante a vivir en el amor y servicio a Dios en perspectiva de los 

demás, especialmente de los menos favorecidos. 

 

4. ¿ES NECESARIA LA EXPERIENCIA DE LOS EJERCICIOS ESPIRITUALES 

IGNACIANOS PARA UN/A PROFESOR/A JAVERIANO/A? 

 

Esta pregunta nos suscita en sí otros interrogantes en torno a tres vocablos del enunciado, porque 

éstos nos evocan tres realidades: la del ser docente, la de tener la experiencia de "algo" y la de los 

                                                 
9 ETXEBERRIA Xavier, Ética Básica, Universidad de Deusto, Bilbao 1998, 15. 
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ejercicios, en nuestro caso, los puntuales Ejercicios espirituales de San Ignacio. Nos es preciso 

referirnos a cada uno en particular y mantener, a su vez, su relación ya que el trinomio está 

intrínsecamente entrelazado. 

  

En primer lugar nos referiremos al "profesor" con un calificativo particular: javeriano. Al 

profesor javeriano se le invita a beber de una fuente específica: la espiritualidad ignaciana de 

donde puede extraer los lineamientos para su quehacer docente. Esta fuente explicitada y vivida 

en los ejercicios es su más atinada directriz y su mayor apoyo didáctico. Se podría decir, en 

términos pedagógicos, que la espiritualidad ignaciana es el “espíritu” que inspira el marco 

teórico-práctico de todo el proceso educativo. 

  

En segundo lugar, cuando hablamos de tener una experiencia de "algo", nos referimos 

específicamente al conocimiento de un objeto, aunque éste no sea comprobable, mensurable, 

cuantificable, en otras palabras, objetivable. Sabemos que en nuestro caso- el teológico- nuestro 

objeto de conocimiento no se encuadra dentro de los cánones de la racionalidad instrumental 

porque los desborda. No se puede objetivar lo inobjetivable. Sin embargo, sí se puede hablar de 

tener una experiencia de Dios que no se limita a la mera razón, sino a un conocer que se piensa a 

sí mismo porque fue dictado por el Inobjetivable a cada corazón. 

  

En tercera y última instancia nos referimos a los Ejercicios Espirituales de San Ignacio, que 

según el P. Luis Ugalde, s.j., “son la clave de vida para todo jesuita” y nos atreveríamos a 

extender esta afirmación a todas y todos los que educan jesuíticamente. Éstos traslucen la 

experiencia interior del ser humano con Dios en la persona de Jesús y, por tal razón, insustituible 

por cualquier otro tipo de experiencia. Los ejercicios son la expresión de un caminar 

mancomunado del Amor y su criatura, desde donde se alcanzan las altas pretensiones de una 

espiritualidad hecha vida, plasmada en un ideal educativo. 

  

De manera que si volvemos a nuestra pregunta inicial ¿ es necesaria la experiencia de los 

ejercicios espirituales ignacianos para un/a profesor/a javeriano/a? podríamos afirmar varias 

cosas:  

 

Primero, que el docente javeriano como facilitador, como acompañante de un proceso de 

formación integral, debe estar presto a abrir caminos para que el estudiante los incursione, ya sea 

para que en la marcha éste o ésta los transforme, los mejore o los abandone porque le sirvieron 

sólo de puente para alcanzar aún mejores horizontes. En esta línea podríamos afirmar, entonces, 

que nadie puede abrir ni proponer caminos si no los ha incursionado primero. Correría el riesgo 

de ser "guiado” en lugar de ser el que guía, en cuyo caso estaríamos planteando otro problema y 

su reflexión desbordaría la pretensión de nuestra disertación. 

  

En segunda instancia, pensamos que aquél que ha vivido la experiencia de Dios y la ha 

reflexionado consciente y profundamente tiene la capacidad de "anticipar" los pasos por los 

cuales Dios se revela a su criatura, aunque sean tortuosos, variables o contradictorios. Dios tiene 

su pedagogía con cada persona y parece ser que los pasos son similares en cuanto a su secuencia. 

Por tanto, el que ha experimentado conoce, a través de su particular experiencia, el actuar de 

Dios, conoce el andar creativo e ingenioso del Amor y puede acompañar con sus "intuiciones 

certeras" a su estudiante en su proceso espiritual-educativo con la seguridad de que logrará ser 
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acertado e inteligente sin anticiparse a las dinámicas internas y procesos particulares de cada uno 

de sus estudiantes. 

  

Finalmente, el hecho de que el profesor haya pasado por la única y original experiencia de los 

ejercicios, lo capacita para acompañar realmente en libertad a cada estudiante. Cada persona se 

torna para el profesor en una responsabilidad y en una exigencia moral porque cada mundo se 

convierte en recinto sagrado al que hay que respetar y salvaguardar en su particular experiencia y 

a quien se le garantiza poder sacar más provecho de su propia vivencia si es desde su inicio 

guiado, auxiliado y encaminado por quien ya ha incursionado por los senderos de Dios. La 

incursión ya vivida por el profesor es garantía de una sabiduría puesta al servicio de la verdad, 

de alimento gozoso y estimulante y de un vital conocimiento que se abre al descubrimiento diario 

del "Inobjetivable" que se hace realmente perceptible en la intimidad de un corazón dispuesto. 

  

Por tal razón es casi un deber moral para aquéllos y aquéllas que educan jesuíticamente beber de 

la fuente de los Ejercicios antes de osar enrumbar a sus estudiantes por trechos que pueden 

tornarse más en callejones sin salida que en caminos liberadores por no haberlos 

previamente recorrido a conciencia con audacia, valor y sencillez.  

 

 5. ¿DE QUÉ MANERA ES POSIBLE EL ACOMPAÑAMIENTO PERSONALIZADO EN 

LAS CONDICIONES ACTUALES DE LA PONTIFICIA UNIVERSIDAD JAVERIANA ? 

 

Las consideraciones anteriores nos inducen, finalmente, a la reflexión de una cuestión 

complementaria y fundamental, que concierne al carácter personalizante del acompañamiento en 

su aplicación bajo las condiciones académicas propias de la Universidad. Vistas las dos 

centralidades en los ejercicios espirituales (la del acompañante y la del ejercitante), es preciso 

preguntarse si es posible ese tipo de acompañamiento personalizado en nuestras relaciones 

docente-estudiante. Inclusive, por el reconocimiento que hacemos de varias de nuestras prácticas, 

nos preguntamos si lo personalizado implica lo presencial y si, en consecuencia, acciones como 

las consultas por Internet pueden ser consideradas como parte de ese acompañamiento 

personalizado. 

 

Al respecto, podríamos abordar la cuestión desde tres perspectivas. Por una parte, personalizado 

quiere decir que el acompañamiento se centra en la persona y todas sus dimensiones. En una 

segunda, personalizado hace referencia al carácter interpersonal, es decir, entre personas, del 

acompañamiento. Por último, es un proceso que quiere construir personas, por lo que más 

propiamente podríamos llamarlo «personalizante». 

 

Sobre la primera y la tercera de nuestras perspectivas, y como bien lo menciona Alberto 

Gutiérrez10 (199?) al hablar del estudiante en la Universidad Javeriana, es bueno recordar que “la 

educación jesuítica, y por eso la de la Javeriana, es toda ella personalizante y, por tanto, el interés 

principal es la persona, toda ella, con sus posibilidades, relaciones, valores y tendencias”11. Esto 

ha quedado plasmado de forma clara, también, en el documento Proyecto Misión de la 

                                                 
10 GUTIÉRREZ, Alberto S.J. “El ser humano en el proyecto javeriano”. “El proyecto antropológico de la Pontificia 

Universidad Javeriana”, en Fe y Universidad. Bogotá: Universidad Javeriana. 
11 Op. cit, página 20. 
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Universidad, resaltando no sólo la centralidad de la persona sino, en consecuencia, la necesidad 

de la formación integral. 

 

Desde el supuesto que “nadie forma a nadie”, este carácter personalizado hace al ejercitante, en 

nuestro caso al estudiante, sujeto activo en su propia formación, reafirmando aún más que lo 

personalizado de todo este proceso se refleja en la centralidad del ser, en la creencia en sus 

capacidades y en el respeto de sus convicciones.  

 

Así entendido este carácter, toda acción que contribuya al fortalecimiento de este proceso 

educativo debe ser considerada también personal. Las consultas por Internet, por teléfono, las 

atenciones grupales, en tanto favorezcan la formación integral del estudiante, pueden ser 

consideradas personales. 

 

Pero desde la segunda perspectiva, Remolina12, dice que en los inicios de los ejercicios el carácter 

personalizado estuvo siempre presente. De hecho, no se pensaba de otra manera. Este carácter de 

personalizado implica que haya un acompañante (diferente del director) que tiene como tarea ser 

testigo del proceso que va viviendo y experienciando una persona que ha resuelto hacer los 

ejercicios. Dado que su tarea consiste en facilitar la experiencia de encuentro que el ejercitante 

tiene consigo mismo y con Dios, debe acompañarlo y sostenerlo al animar ese trabajo espiritual. 

En consecuencia, es de gran ayuda en esta misión del acompañante, compartir con el ejercitante 

los elementos de la propia experiencia. 

 

¿Cómo podría ser este compartir más que de persona a persona? ¿Cómo puedo enterar a otro de 

mi experiencia vital más que en esa relación persona a persona? ¿Es esto posible, entonces, 

cuando los grupos, tanto de ejercitantes como de estudiantes, son tan numerosos? Durante 

muchos años, dado el creciente número de personas entusiasmadas por hacer los ejercicios, 

fueron surgiendo experiencias de ejercicios en grupo y de ejercicios predicados. Sin embargo, 

más por el bajo número de quién pueda dar los ejercicios de forma personalizada, actualmente 

existe una tendencia a mantener los ejercicios de grupo pero contando con el acompañamiento 

por parte de otras personas. 

 

Estas consideraciones dejan abierto un espectro muy amplio para saber, entonces, cuándo una 

acción es o no personal o personalizada. Entonces, cualquier acción, desde que vaya encaminada 

a la formación integral de la persona, podría ser considerada por su ejecutor como “personal” o 

“personalizada”. Atender a los estudiantes por carta, por teléfono, por Internet o escuchar sus 

consultas grupalmente, pueden ser acciones personalizadas si se persigue ese fin.  

 

Pero, ¿cabría la posibilidad de que fueran acciones personalizadas mas no personalizantes? Es 

fácil suponer que, en general, todas estas acciones son pedagógicas, son formativas. Pero la 

pregunta “real” es en qué grado son personalizantes. Si contemplan la totalidad de la persona: sus 

intereses, sus preocupaciones, sus habilidades, sus sueños. En últimas es preguntarse si el proceso 

enseñanza-aprendizaje genera acciones concretas que favorecen el crecimiento armónico de la 

persona.  

 

                                                 
12 REMOLINA, Gerardo S.J. (2000). “El acompañante en la experiencia de los ejercicios espirituales”. 
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Vemos aquí con mayor claridad la confirmación de lo que presentamos en líneas anteriores. Dado 

el carácter personal y personalizante de los ejercicios y trasvasando esto al ámbito universitario, 

reconocemos la doble centralidad que tienen el profesor y el estudiante en la cotidianidad 

académica, siempre y cuando el privilegio en la práctica pedagógica sea para el servicio y no para 

una racionalidad instrumentalizadora. De esta forma podremos pensar en dinámicas formativas y 

personalizantes.  

 


